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P r o v in c ia s . . . 2 .  

E x t r a n je r o  y  Ul ­

t r a m a r . . .  4 .

íífiMEROS SUELTOS

2  c u a r to s .
Se  p u b l ic a  A l o  m en o s  una  

VEZ CADA sem ana .

PERIÓDICO JO CO-SÉRIO.
SEGUNDA ÉPOCA.

P«r» ¡08 pedidos y reclamaciones de Barcelona, e s  el punto de soscricion; para 
los de fu e ra , dirigirse por escrito, al Admioislrador de este periódico, 
paga ai pedir la soscricion.

Se
P ueden  hacerse las suscriciones desde fnera B arce lona , enviando i  esta 

Administración su importe en sellos de correo.

DON PERFECTO.

E l Señor general Martínez Campos sabe lo  que 
liace.

Esto no es decir que lo  haga todo bien, porque 
hasta ahora ni siquiera ha hecho Capitan genera! de 
Madrid al conde de Balmaseda.

Pero pupde hacerlo, ciiando se le antoje al gene 
ra l Moriones dejar las Filipinas y á Primo de Rivera 
le convenga relevarlo.

Entonces sí que Martinez Campos se saldrá con ¡a 
áuya; porque de seguro que otro general, que no 
sea el conde de Balmaseda, será el que ocupe la Ca­
pitanía general de Madrid.

Y si e^o sucede, que sucederá, tendremos á Bal­
maseda convenido en el Anti-Cristo del partido con­
servador liberal.

Y ya sabemos que el Anii-Crislo es un personaje 
esperado por los judíos, que tiene -el raro privilegio 
de estar llegando siempre... y no llegar nunca.

Lo cual no impedirá que Martinez'Cauipos siga te­
niendo política p rop ia , como la tiene desde que lle­
gó de Cuba.

Llegó en efecto, con el decidido propósito de vol­
verse.... y se quedó con la propiedad del Ministerio 
de la Guerra y con la Presidencia del Consejo de Mi­
nistros.

Y además, no volvió.

Tres rasgos propios de su carácter, que sirvieron 
de hijuelas á la poliiica propia.

Pronuncia un discurso, (con perdón sea dicho de 
la oratoria) y proclama las escelencias del partido 
conservador liberal y de sq jete el Señor Cánovas del 
Castillo; y tan aito levantó á éste, que pdco le faltó 
para que se lo enviase al Padre Eterno, á darle cuen­
ta de las escelencias del partido conservador liberal.

Pero luego entendió que era m ejor enviarlo á pa­
seo por cuenta propia y lo dejó marcharse á Cau- 
terets.

Y siguiendo los impulsos de sa propio instinto se 
declaró jefe subsidiario del partido, dejando á Ciñó­

las cesante, coa el haJier que por clasificacjiwi le 
‘ ■orresponde.

Ahora b ien ; los partidarios de Cánovas han dicho, 
<|U6 eso de tener por jefe al general y no comer el 

gancho del presupuesto, no entra en su política; ó 
^icho de otro m udo, no entra en sus estómagos; y 
«orno los que meten la cucliara m i la o lla , tu lg o m i- 

^'steriales de la nómina, sueltan antes los dientes

que la cuchara, de aquí que anden á la greña, r i­
ñendo la descomunal batalla de los garbanzos.

Entretanto el general sigue su magestuosa mar­
cha por el inmenso espacio de los proyectos, lanzán­
dolos de su imaginación al viento de la publicidad, 

como esos manojos de cohetes que en las fiestas 
mayores son el obligado epílogo con que los piro­
técnicos rematan los fuegos de artificio.

Un reguero de luz en el vacío ; unas cuantas bom­
bas de colores en las alturas; un estallido luego......
y la oscuridad despues.

Sin embargo, en una sola cosa ba estado acerta­
do lion Arsenio, y es la iinica que puede darle fama 
de sagaz y astuto : la de haber cazado á Don Prr- 
feclo.

El partido liberal conservador tiene por jefe á 
un m ónstnio: ha pensado don Arsenio; luego el par­
tido es una monstruosidad.

Busqat*mos la perfección.

Y echándose al cuerpo el Calendario, tropezó con 
san Perfecto.

Aquí está m i bombre , esclamó.

Y cátate á don Perfecto gobernador de Barcelona.
El conde de Balmaseda se sorprendió un poco

cuando lo  sapo, porque tenia el convencimiento de 
que él e ra , á los ojos de Martinez Campos, et sér 
mas perfecto fie la creación.

Pero el ministro de .Marina le probó que las almas 
antes de adcjuirir la perfección, estaban una tempo­
rada en el Limbo, de dontle aalian inmaculadas para 
entrar en el reino de Jos cie los; y que como él do 
babia entrado todavía en e! reino del presupuesto, 
no pndia aspirar á otra fosa que á las oraciones de 
doü Arsenio para entrar en él.

En cua/ito á don Perfecto, ya era otra cosa.
Lleva el nombre por ju ro  de heredad y además, 

ha pasado once años en el Limbo, á donde lo envió 
la revolución de Setiembre desde el Gobierno Ciwl 
de Valencia, despaesde'espedirle la Ikencia absoluta,

Y aquí lo tenemos dispuesto á perfeccionar á los 
resabiados, y á resucitar á los que se hacen el muer* 

lo , aplicándoles cáusticos de multas en el bolsillo.
Y si no, ahí están algunos rcmcitados, que no me 

dejarán mentir:

En una fresca mañana apareció embellecida la 
Barceloneta con monumentales pirámides de maiz, 
de trigo y de maderas, que parecían una bendición 
de Dids. Estaban estas apiladas al aire libre, forman* 
do graciosos arabescos, elegantes filigranas y capri­

chosas combinaciones, y aquellas, las rubias mieses, 
desafiando á las nubes con sus puntiagudas y gigan­

tescas cumbres, parecidas á la cordillera de los 
Andes.

Las maderas, frescas, odorantes, descortezadas 
pulidas y casi pulimentadas; parecían g r ita rá  los 
transeúntes: compradme.

Y las rubias mieses con su color incitante.y su sa­
brosa fécula, hacían coro á sus vecinos, esclamando; 
comedme.

Este cuadro era conmovedor y artístico. Los gor­
riones tenían a llí abundante pasto para saciar su vo­

racidad ; los bañistas que van en carruage, un medio 
seguro de volcar y estrellarse contra las maderas; 
los transeúntes pedestres , un egercício gimnástico 
de agilidad y provecho, sobre todo de provecho para 
médicos y cirujanos; y los dueños de aquellos depó­
sitos, una ingeniosa manera de ahorrarse los gastos 
de acarreo, condoccion y almacenaje.

Don Perfedo comprendió el estado de perfección 
que para el bien ageno y  el propio, tenia aquella 

obra de artistas negociantes: y acordándose de que 
lo mismo se puede ser Perfecto para el m al, que pa­
ra el b ie n , dijo ;

— Puesto que la obra es perfecta, premiemos á 
los autores y destruyamos la obra.

Y les regaló mía multa de seiscientos duros á cada 
uno.

Los premiados pusieron el grito en sus bolsillos 
por la inqiiinia de don Perfecto, que les obligaba 5 
gastar lo que habían ahorrado á costa del pai:íflco 
vecindario; pero no había tu t ia ; ó destruir la obra, 
ó pagar la m ulta , ó perder el nombre don Perfecto.

—  ¡Iniquidad! iniquidad! gritaron todos los m»(- 
dlados con el cáustico de la multa.

Y tenían razon.

Si se tratára de capitalistas, buena era la medida; 

pero se trata de los dueños de aquellos depósitos 
que no cuentan para comer mas que con la misera­
ble propiedad de ck»s docenas de buques unos y con 
algunos millones de reales otros, y se Ies arrancan 
sus mercancías de un sitio público donde las tenían 
gratis, ahorrando los gastos de conducción, acarreo 
y almacenaje.

Y lo mismo á los propietarios de carbones.
Y ahí está la Barceloneta limpiándose á toda prisa 

y los pobres millonarios renegando de don Perfecto 
que ha salido del Limbo despues de once años para 
resucitar muertos y aplicar multas á los que han t í -  

vido siempre con Bula y no la de la Santa Cruzada.

A q u e l .
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PERFECTAMENTE.

A los cuatro diss de haber tenido efecto, la inaugora- 

cion de las obras verificadas en M oneada, con Us que 

nueMro ínclito Ayuntamiento se propuso dotar á Barcftiona 

de un rico manantial dé agua de pozo, corrió por la capi­
tal la noticia de que aquella inangnracion había producido 

nn  hueco en las arcas del Común de tres mil y pico de 

duros.
I.a prensa se apoderó de la noticia y  varios periódieoa 

hicieron diferentes alusic-nes á la misma, pero sin que po­
sitivamente pudiera sacarse en limpio los puntos de verdad 

que la cosa llevaba en si. •

Por fin parió la burra.
El Ayuntamiento barcelonés, que en esto de hacer luz 

sobre todos sns sclos'se pinta solo, se apreíuró á poner de 

manifiesto en la sesión del martes último, las cuentas deta­

lladas de lo gastado en la citada inauguración.
Yo siempre dije que seria exagerada la suma qne se de- 

cia haber gastado, y efectivamente pude observar que mis 

temores no eran infundados.
No son 3.000 y pico de duros lo que importó la fiesta: 

por lo manifestado en la sesión, solo alcanza á 16.711 pe­

setas 65 céntimos.
Ya ven mtedes qae no es lo mismo una cosa que otra.

V si á esto añaden que, sefiun se dice, de las \h mil del 
pico hay que deducir unos 800 duros que importan los ta­

bacos, vendremos á parar en que los 60 mil reales á que 

5e hacía ascender la cantidad gastada, queda reducida na­

da mas que á 66 846 con 60 céntimos.
Esto ya es mas razonablj y no se dirá que nuestro m u ­

nicipio no sea económico hasta la exajeracion.
Gastar 66 mil y tantos reales, ( inclusos los tabacos}, en 

•una fiesta en que debía vestirse de frac y guante paja; es 

una bicoca que ningún barcelonés que entienda de ban­

quetes al aire libro, se atreverá á poner la mas pequeña 

objecioH.
Algunos descontentos, sin embargo, y entre ellos tres de 

lo? actuales ediles, se han puesto como unas furias ai oír 

la relación de las sapradichas cuentas, como si se irstára 

de una cosa del otro m a n d o , cuando deberían hacerse 
cargo de que 16 mil pesetas so gastan boy en  n n  cerrar y 

sbrir  de ojos.
Aquí hemos dado en la costumbre de querer vivir, como 

dijo el otro, á la moderna y gastar á la antigua, sin que 

nadie caiga en la cuenta de que esto no es posible.
Muchos hubieran querido que nuestro ayuntamiento des- 

pnes de proporcionarnos agua de pozo en una cantidad 

respetable, se estuviera con los brazos cruzados sin gastar 

ni unos miserables miles de duros para celebrar van fausta 

nueva.
Yo no opino como esos avaros.
La ciudad de los Condes ss halla afortunadamente en 

un estado de desahogo envidiable.
Las calles están perfectamente em pedradas; la Riera 

den Malla no hace el menor estropicio; la policía urbana 

e? !a admiración do las gentes; las deudas.que pesan sobre 

el municipio se pagan religiosamente; los municipales lle­
van tricornio; los porteros parecen marqueses; no se v s  ; 

un pobre que pida limosna; y en una palabra, la abundan*, 

ría rebosa en las arcas de! Común hasta tal ponto, que si 
algo preocupa á nuestros ediles es la dificultad con que tro­

piezan para saber en qué han de gastar el dinero.

Por esto no seré yo quien combata los gastos hechos en 

el banquete de Moneada.
De otro modo las 1C mil p ^ t a s  invertidas en la comi­

lona. hubieran estado encerradas en la depositaría del 

ayuntamiento y  no es de buenos administradores conservar 

el capital inactivo.
El dinero se ha hecho redondo para que ruedo.

Ademas hay qne tener presente que esa cantidad habrá 

venido como de molde á mncbos industriales.
Figúrense ustedes que cara de pascuas habrá puesto el 

fondista.

V no les digo nada del estanquero.

V hablo del estanquero, porque supongo que los 800 du­

ros invertidos en tabacos, se gastarían en un estanco, pues­
to que no es de creer que los cigarros fuesen de contra­
bando.

La empresa del ferro-carril también baria su agosto.
1  los^sastres... ¡ohl los sastres sacarían el cuerpo de mal 

año.

Tanto frac como tuvo que lucirse en aquellas montañas, 

darían trabajo á los tailleurs lo menos por dos meses.

Con que reasumiendo, debo declarar que lo hecho po r 
el municipio, está perfectamente hecho.

Por mi parte no hay níngnn inconveniente en darle mi 
mas completa aprobación.

Es m»s: una aprobación asi en seco, me parece poco.

Pido que se le dé el mas completo voto de gracias.

Pido mas: que se efectúen l»s fiestas de la Merced, en 
vista de lo bien, de lo oportuno, de lo económico, de lo 

agradable, da lo campestre y de lo alegremente con que 
nuestro ayunt^imiento sabe gastar los fondos comunales.

¿Se aprueba?
Aguardo la contestación.

T E A - T m O S .

Si nuestra t a n a  se limitase á dar cuanta de las noveda­
des que los teatros ofrecen, breve seria la de la presente 
revista ; mas como por necesidad ó por costumbre, añadi­
mos un relato de las funciones que han llamado la aten­
ción , esto nos proporciona el poder llenar nuestro come­
tido con alguo^ facilidad  ̂ que rara es la semnna que 
por un concepto ú otro no -se vea el público atraído á al - 
gnna función. En la que acaba de discurrir han llamado 
la atención de los aficionados, el beneficio en el Circo 
ecuestre del popular Antonet, la aparición en el Buen 
Retiro de una compañía de eantaores que cant-in y bailan 
en puro f  /aneneo y  t i  cñneíerto dado «n,el teatro de No­
vedades por el pianista D. V. Cost* y Nogueras en unión 
de los señores Muodí , Lupresií y Sala, y una numerosa 
orquesta dirigida por e l Mtro^ Redoreda.

Era ya previsto que el beaeficio del clonw Antonet ha­
bía de atraer gran concurreticia al Circo ecuestre. Bste . 
artista por su modestia y por su mérito se ba hecho tan 
)op«lar entre nuestro público, que le aplaude y le c e -  
ebra en todos los detalles de sus ejercicios. La ver^lad del 

h e c b o e sq u e  la simpatía es merecida ya que difícilmente 
se puede desempeñar con mas acierto ni mas gracia el pa- 
lei de ftacer que hacemos que es su especialidnd y que él 
la popularizado e l tipo del elown de casaca y guante 

blanco , tipo qae si bien era conocido en la sociedad, nun­
ca se habia presentado en la arena del Circo.

Escusado es decir que el beneficiado ech6 el resto; ejer-, 
ciclos á caballo, saltos mortales, ímitaeion de ios jnegcks de 
Trevey, todo sali6 á relucir, y si no hubiese tenido la d e s - ' 
gracia de hstimarse una rod Ha, habría ejecutado una ver­
dadera Ijuvia de saltos mortales. Los demás ejercicios que 
compusioron la función fueron escogidos, alcanzando 
grandes aplausos Trewey, A bbey, los hermanos O rio l , la 
familia Chiesi, y M. Vidal, que montú á la alta escuela 
el caballo Lucero. I

El beneficiado además do ser muy aplaudido, fQ(̂  obse­
quiado con varios regalos y  con una verdaderajluvia de 
cigarros puros.

« *
En el Buen Retiro lucen su garbo unas cantaora^ y 

eantaores en flamenco puro. Dado el género nos pare­
cieron muy admisibles los ejerutantes sobresaliendo qui­
zás mas en el baile que en el canto

El público, qne. en la segunda representación era muy 
numeroso, aplaudió sin reservas á todos haciendo repetir 
una canción. Se nos figura que ganarían en efecto j)!>ra 
los oyentes, si se graduase mejor el acompañamiento que 
con Us palmas de sus manos y con los tacones hacen al 
canto, pues hay momentos que privan de ofr hasta los qne 
están en las primeras filas. |

En el referido teatro se ha puesto en escena con menos 
lersonal que el pasado aQo, y  con nombre distinto, un 
laile en dos acto?, que hoy se titula Ciyday  que an te s ’ 

tisaba un nombre parecido. Nada ha ganado dicha compo- 
sicion rebautizándola, y sentiríamos tener que creer que el 
cambio de nombre haya obedecido á móviles poco gene­
rosos.

Escogido fué el concierto dado por el pianista señor Cos­
ta el pasado miércoles en el teatro de Novedades. En él el 
bábtl concertista demostró una vez mas lasgi’andes cuali­
dades qoe te distinguen, alcanzando machos aplausos en 
cuantas piezas ejecutó, ya solo ya, acompañado por los se­
ñores Mundi, Sala, ó por la orquesta.

Todas las piezas qne ñgut'aban en el programa eran es­
cogidas, habiendo entre ellas alcanzado muchos aplausos

Í
' los honores de la repetición de casi la totalidad, la sin- 
onia de Bizet titulada i '  Arlessienne que fué tocada con 

amore como dicen los italianos, por la escogida orquesta 
dirigida por ei Maestro s«ñor Rodoreda.

«La Bomba» al felicitar á todos los ejecutantes no puede 
menos de lamentarse que fuese poco numerosa la concur­
rencia que asistió á esta fiesta verdaderamente artística.

Bás. Es un bombre qne ha nac;do para causar emociones. 

Por lo pronto tendremos nn volcan en el Tibidaho que 
principiará a hum ear por Is mañana y hará la efplosioa 

por la noche.

Si lo del volcan no ¡lega á noticia del gobierno antes de 
que estalle, temo que algún periódico de Madrid publique 

este te légram a:

e En Barcelona ha estallado nn volcan. Mas de doscien­

tas mil a lm ^  se hallan en movimiento por las calles y lo& 

pueblo» inmediatos.
S e  (Uce qne el color rojo es el que domina la confragra- 

cíon.
Se envían tropas para dominar el movimiento.»

Y de seguro nos declara el gobierno en estado de sitio.

Todo por una genialidad del señor Llanas.

Ahora salimos en que el señor Cánovas es el que tenia 

arreglado el Hiatric:onio del rey con la archiduquesa Cris­

tina.

Ni el Padre Eterno vá á estar ya seguro mieíitras viva 
en el mundo el señor Cánovas.

Parece qne en Gracia ha descargado una nube de mo­

neda falsa.

Esto consolará al señor Orovio porque al f in , en su de­
partamento, no se falsifica mas que papel,  que no mete 

tanto rnido, . • •

Con motivo' del régio enlace, se anuncia uj)a grani«áda 

de condecoraciones.
E n tre  los nombres de las damas qne se citan para obte­

n e r  la l)fii^a^e María Luisa , está el de pna ^ñ<$'a de la 
córte aus trfa ís ,  que se apellida, bironesa de ’Sutdepeüz- 
hery.

Por encima de este apellido , puede correr \in tren ex ­

prés.

El jefe de b  casa de la archiduquesa Cristina, ef el ba­

rón Shloisstv}gg. ■
Con un enlace de familia entre el primogénito de la ci­

tada baronesa y la primogénita del barón, el vastago da 
este mntrímonio llevaría el siguiente apellido 1

Barón de Shuldcpéitzheryshioisstrigg.

Con este apellido comen diez maestros de esencia.

Los palaciegos de la córte de Madrid parece qiie están 

dispuestos á dimitir sus respectivos cargo^, si lá  archidu­
quesa Cristina trae su servidumbre'austríaca. 

Seguramente se han espantado, de los apelliáos.

1 Vaya usted á  pronunciarlos en ayunas!

Si es cierto que el señor Aldecoa se pt*espnta candidato 

por el diitritó de Berga para la Diputación á Corles, nece­

sita tres requisitos, que son :
Que Duran y Bas lo deje. ( No lo dejará j.

Que el general Bonanza no se presente. ( Se presentará)-
Y  que los electores voten al señor Aldeco?, ( Que no lo 

votarán).

Y. es cosa hecha.

Cinco mil habitaciones hay desocupadas en Barcelona. 

Es natural, i  Suben los caseros? B»j?n los vecinos.

O de litro modo.
Para  qne los vecinos suban , que bajen los caseros.

Y tulti contenli.

Sigue la íncertidumbre respecto del Liceo. Según noti­
cias, el próximo 10 de los corrientes debe decidirse la co­
sa. Veremos por donde sale la empresa y  si á la fin y á la 
postre el púb ico es el perjudicado.

G A - S G O S .

' Don Alberto Llanas el empresario de las fiestas de la 

Merced.

Esta noticia me ha puesto alegre , porque lo que no ?e 

le ocurre al amigo Llanas, no se le oourie al mismo Sataj-

El martes salió la anunciada peregrinación para Lourdes- 

Según el f l ru s i  han salido de Barcelona 1800 peregri­

nos.
Muchos son.
Yo creia que en mi tierra no habia tanto... devoto.

Añade el Brusi que entre tos romeros reinaba la mayo^ 

animación y alegría.

Me hago cargo.
No se comprende an a  caminata así para lloriquear. 
Sobre todo cuando entre los romeros hay un  buen coH' 

tingente de romeras.

También nos hace saber el Britsí que los peregrinos d* 

la provincia de Lérida, son relativamente escasos.

Déjelos usted, amigo Bnisi, déjelos usted, que en  ̂

pecado llevan la penitencia.

Ayuntamiento de Madrid
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Guando vuelva será dos veces Romero,
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Y despaes dice el Brusi:
«.......oyéndose por todo* lados e¡ deseo ferviente de vi­

sitar el c é le b re  saDlnar io ,  tnlonando el himno del señor 
Candi, «España en Lourdes.'»

Esta, querido cofrade, tiene todas las apariencias de ana 
cúBstruccion gallega.

Y sinó pregúnteselo al S r. Mañé qoe es hombre qne no 

perdona á  los periódicos q u e  están reñidos coq la gramá- 
tiea.

Baeno estará el S r. DE Vernis vistiendo frac. 
Como si yo vistiera casulla.

«Los peregrinos, —  apunta el Brusi’— llevsban todos el 
«íscapulario de aquel santuario.t 

Pues yo be visto mas: h a  visto á muchos que llevaban 

también soberbias bolas cuyo contenido no era agna bendita.

Y concluye el S ru s i:
«May animado era el aspecto qne presentaba la estación 

i  la hora ,le la salida de los trenes, oyéndose en todos los 
labios frases de regocijo.... etc.»

Esto de oir en los labios, ¿no le parece á usted, caro co­
lega, que es demasiado fuerte?

Yo en sa  lugar bubiera escrito: saliendo de todt» Um 
tibios...

Digo, este es mi parecer: si me equivoco, usted dis­
pense.

El Principado se queja porqaa no se le ha permitido 

examinar las cuentas de las obrss practicadas en Monctda.

Y reclama el amparo del artictílo 166 de la ley muni­
cipal.

Ta, ta, ta! No je  mete en pocas bondaras el cofrade.

—  Contra el vicio de pedir, hay la vintul de no dar, di 
r á  nuestro ayunlnmiento.

Y dirá perfectamente.

Pues no fallaba mas, sino que i '¿  Pr¿ncípatí(» supiera
tanto como el municipio.

Un medio tiene El PTineipado para saberlo todo.
Hágase regidor.

¿Me pregunta cómo?

Con UQ par de lecciones que le dé el S r. Marsá. se con­
vierte en concejal con todos los menesteres.

Es probado.

Y á propósito del alcalde de Vich.

¿Qoé hay sobre cierta causa incoada i  consecuencia de 

una profanaciun qne se dice haber tenido lugar en aquel 
cementerio?

¿Que ba^ sobre esto, señor DE Vernis?

Hágame el obsequio de ponerme al corriente, porque yo 
soy muy curioso, muy.

La equivocación sufrida con el infeliz á quien se atri­

buyó el asesinato de la c».lle de la Paloma, ha venido á 
resolver un gran problema:

Que por ningún precio conviene llamarse Llobet.

Otro problema no menos intrincado se ha resuelto.

_ Que Balagner, población de escasos habitantes, apens< 
sí sus vecinos se conocen.

Dos oñcios hemos recibido de la fiscalía de imprenta.

El primero nos comunica la denuncia de El A ci.
El segundo nos bace saber la ídem de La Gaceta de 

Catahíña.
Y es que cuando viene el mal nanea viene solo.

Por lo visto al S r. de la Cortina no le a rred ra  el calor.
Receta por partida doble.
¡Cuerno con las recelas!

Por si puede mitigar en al|?o el escozor que á mis dos 

colegas debe hiibefles producido la intervención del fiscal, 
^epan que poseo uoa bnena dosis de sentimiento por el 
desagradable tropiezo qoe acaban de sufrir.

Dice nn periódico que han salido para Lourdes algunos 
d e  nuestros concejales.

De seguro que no va entre ellos el S r. Fontrodona.
¿.\ dónde irá con aquel barrigón?

Y COQ aquel los  panta lones?

Los difls 14 y 2í del actnal tendrán Ingar las dos últi­

mas grandes corridas do toros de la temporada y matarán 
los espadas Kufael Molina (Lagartijo) y José Lara (Chi­
corro) .

El Soliciero Dertosensa me hace saber que ha llegado 
i  Toriosa el ínclito don Pepe Despujol.

Y bien: ¿qué >er ha parecido á ustedes'?
¿Verdad que es lodo ao baeu mozo?

Pues sepilo que aun es mas sabio que alto.

Como que un periódico de Madrid dijo que se parecía á 
San Jerónimo.

Figúrense ustedes.

También dico el Xoticiero que salió á recibir á don P e ­
p e ,  el alcalde don Teodoro.

Don Teodoro!.., Yo quiero recordar este nombre.

Ah, ys caigo! Don Teodoro debe ser aquel amigo del 
Seneraí Salamanca que in  ^  tempere b iío ,» lgB ¿^cari-  
cia al actual ulcalde de Tortosa.

El mismo debe ?er cuando va á recibir á don Pepe.

Don Carlos, el del alcornoque, ha declarado á  los redac­
tores del Fígaro y del Gaulois que no es cierto que piense 

renunciar a los derechos que cree tener al trono de Es­
paña.

Que es lo mismo que si yo no renunciase mis derechos 
al atzubispado de Toledo.

Según un periódico ministerial, la causa de haberse sus­

pendido la circular en que se fijaban reglas para llevará 

efecto el licénciamiento de los soldados de la quinta d e l  877, 

es debida al proyecto de celebrar una gran revista militar 
durante los próximos festejos.

Si esto es cieno, hagau ustedes los comentarios aae  
gusten.

Yo no digo esta boca es mia.

Oiro descubrimiento:

Qae no hay ninguna diferencia entre un Llobet y Roig 
y  un Llobet y Pons.

Otro:

Qae puede buscarse á nn Llobet y  Roig, y sin embargo 

conducir a Barcelona convenientemente enmanillado á u» 
Llobet y Pons.

Sobre los rumores que han corrido de qne se trataba de 
reconocer ios tiiulos y honores del prelendieate don C ir­
ios, dicD el Diario Ei-pañot:

«Eá seguro que el gobierno español jamás consentirá en 

o ir  hablar de un asunto de .es» natnraieza, cuya sola insi­
nuación seria ofensiva para,España.»

Que me place , noobsianle, esta declaración hubiera lie 
gado mas'á tiempo si se hubiese hecho antes de lo mani- 

estado por don CárJos á los redactores del Fígaro y del 
Gaulois.

Y ya qne de carlistas hablamos, allá van dos noticias 
ae si no son frescas al menos tienen la ventaja de ser 

buenas.

Don Cándido Nocedal es el director del partido, prévio 
acuerdo de la mage.siad alcornoqueña 

El obispo Caix'il ha dejido de existir.

Que Dios haga un sanlu del primero.
Lo cual es muy diñcil.

Qui» Dios perdone al segundo.

Qua bien lo necesiln.

TJn periódicd de Madrid dice qae en Lorca se ha cons- 
tiinido un comué moderado bislórico.

Yo creí que en Lorca no quedaban momias.

Cuentan que el Sr. Bosch y  Labriis ha hecho confeccio­
n a r  en Madrid el trage de ceremonia que en los acto3 ofi­
ciales ha de vestir el alcalde de Vich.

Leo en el Diaria Español:

«Kn algunos «-irculos se hacia anoche y esta mañana, 

misterio de imaginai ios telegramas que se suponia haber 
recibido el gobierno hablando de  manifestuciones de des- 

grado de qae habia sido objeto S. M. “I rey en algunas 

de las estaciones cerca de la frontera francesa.

La invención es absurda y  falsa de lodo punto. Muy le • 
jos de eso, S. M. ha recibido en todos los puntos de F ran ­

cia por donde ha passdo, muy signiilcaiivos testimonio.s de 
simpatía y respe to , no solo de las autoridades francé^s, 

sino do todas las personas que acudian á lasesiaciones del 
farro-carril á verle pasar.

Por esta vez tampoco ha dado frutos la inventiva de cier­
tas gentes.»

Sobre este pun*o añade el Cronista, lo siguiente:

«El galante recibimiento hecho por las sntoriJades fran­

cesas al rey don Alfonso en su reciente viaje á Arcachon. 

no solo demneslra las excelentes relaciones entre ambos 
paises, sino también lo mucho que mejoran de día en dia 

las costumbres políiieas. La úliima medida adoptad,í  por el 

gobierno francés de instruir un proceso en averiguación 
de los autores de unos pasquines ofensivos si rey do Espa- 

n a y  fijados en Burdeos, demuestran basta qué punto han 
guardado nuestros vecinos las sagradas leyes de la hospi­
talidad.»

Mucho mejor hubiera sido qne no se hubiesen presenta­

do motivos para adquirir an  convenciijiiento^ráctico d e j>  
actitud diferente de fas antoriJades fraacesis.

El Conde de Toteno se ha encargado interinamente del 
mini.^lerio de la Gobernscion.

No se dirá que en aquel dt»parlamento a o  hay hombres 
de peso.

Otro :

Que se puede viajar sin un  enano y  volverse i'i su casa 
sin una peseta.

Y últimamente:

Que se puede ser víctima de una equivocación tan ter­

rible, sin que uno se vuelva loco y  sin qae alcance á nadie 
la responsabilidad.

Todas r su s  cosas se han descubierto en raénos de quin­
ce días.

Y la estatua de lo justo se tapa la cara y  esclama:
¡Cosas de España!

El ministro de Hacienda: Los militaros re lindos  deben 
pagar como cada quisque el derecho de consumos.

Elministro de la Guerra: Losmilitare» retirados deben 
obrar exactamente eomo indica el ministro de Hacienda, 

con la sola diferencia qne han de hacer lodo lo contrario!

E l mintslro de Hacienda; Precisamente esto es lo que 

yo queria decir. Hágase conforme manda el ministro de 
la Guerra.

Dos horas despues. el s'íñor Orovio se dirige á su de­
partamento, y al apearse dice 

El ecchero: ¿Cuando piensa salir S. E . del minislorio? 
El Sr. Orotio: Nunca.

Hemos recibido el primerniiraero del Heraldo del Man 
nou.

Saludamos al colega y  le devolvemos la visita.

Hemos recibido el úliimo número del Crfdtj que se pu­
blica bajo la dirección de la señora doña Patrocinio de 

Biedma y qua cada dia adquiere mayor importancia por 
lo escogida de sa  testo.

 ̂ Cual el ave fénix que renace de sus cenizas, el cenle- 
nario Palcoó’se ha remozado por completo. Aquella anti­

quísima fonda de pobre aspecto, pero 'en la quo se servia 

económica y abundantemente; la antigua casa que habia 
popularizado las monjetas ab llamillc. se ha convertido 
hoy en un elegante hótel gracios á la trasformacion com­
pleta que el edificio ha sufrido. A aquelUs cusas viejas y de  

mal aspecto las ha substituido un elegante y cómodo edi­
ficio en cnya fabrica no se han escaseado ni h s  mármoles 

ni las denws materias da lujosa ornamentación, siendo de 

notar que al poner el edificio y el servicio al nivel de los 
adelantos modernos, los dueños han conservado todas aque­
llas cuaüdaJes que les habian merecido el favor del pú­
blico.

«La Bomba» al felicitarles, se alegra, porque siempre es 

un consuelo para los caídos saber en donde .«e sirve bien y 
económicamente.

SOLUCION A LA CHARADA DEL .NUMKBO ANTERIOR.

A*y í - u .

Abandonando mi hacienda, 

mis Carpetas, mi &ill«#t\ 
<ati da segunda p¥i>ni> •* 

por causa del prima dos, 
y fui á lavar mis chalecos 
en k)3 baños de Sobron.

lo .

Ayuntamiento de Madrid




